UN RELATO NAVIDEÑO


Cuando la navidad se aproxima, muchos corazones humanos rejuvenecen, se vuelven pequeños y se acercan al Señor del cielo que se hizo pequeño entre los hombres. A estas personas que se saben niños ante Dios, quizá les guste leer hoy un relato navideño.


Era una vez un muchacho llamado Samuel. Su padre se llamaba Samuel. Su abuelo se llamaba Samuel. Y así sucesivamente. De modo que él pasó a ser Sam el chico, porque Sam el padre y Sam el abuelo eran nombres reservados a sus familiares.


Era Sam un chico normal. Trabajador, servicial; cumplía sus deberes, ayudaba a sus padres. Era un chaval corriente que destacaba por una cosa en la que se distinguía de otros muchachos del mundo: él vivía en Belén, y precisamente en aquella época en que Belén fue la ciudad más importante de la tierra.


Por esa época, los judíos esperaban la venida del Salvador. Y recordaban con frecuencia lo que sucedió en el origen del mundo. Cuando Adán y Eva pecaron, su grave falta apartó a los hombres de Dios, y añadió en nosotros una inclinación al mal. (Por esto, obrar bien no siempre es fácil, sino que exige el esfuerzo de superar esta mala tendencia). Pues bien, el Señor no abandonó a los hombres en su triste situación, sino que prometió enviar un Salvador que abriera el acceso al cielo y nos permitiese gozar de la amistad y gracia divinas.


Los santos de la antigüedad recordaban estas cosas a la gente para que se dispusieran bien a la venida del Salvador. Incluso algún profeta anunció los años aproximados que faltaban para su llegada. Estos años se cumplían en la época de Sam, y los judíos andaban expectantes… Y el Hijo de Dios nació en Belén, mientras Samuel dormía.


En ese momento, también dormían al raso unos pastores en las afueras de Belén. De improviso un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. Y se llenaron de un gran temor. El ángel les dijo: -No temáis. Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre.


De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres en los que Él se complace».


Los hombres muy quietos miraban al cielo admirados, hasta que los ángeles terminaron su mensaje y les dejaron. Inmediatamente, los pastores se decían unos a otros: -Vayamos a Belén para ver esto que ha ocurrido y que el Señor nos ha manifestado. Ningún pastor puso excusas. Ninguno se disculpó, aunque había abundantes pretextos: era de noche, había que cuidar las ovejas, se podía esperar al día siguiente… Ninguno buscó excusas, y fueron presurosos hacia Belén.


Esa misma maravillosa noche, un ruido o un ángel despertaron a Sam. Ruido de gente por la calle. Extraño rumor a esas horas tardías. Sam se asomó a la ventana y vio unos pastores caminando ligeros. No era un paseo, sino que iban a realizar algo importante que no podía esperar. Samuel -curioso- y su ángel -animante- decidieron seguirlos a escondidas.


Y encontraron a María y a José y al niño reclinado en el pesebre. Los pastores le adoraron y le entregaron algunos presentes: pan, queso, vino, lo que podían. Sam tuvo grandes deseos de saludar a María y José, y de ver al Niño. Empezó a salir de su escondite para acercarse, pero de pronto se dio cuenta de que no llevaba nada para ofrecer a Jesús. Entonces dio un paso atrás, luego otro, y se fue. No tenía nada que presentar al Señor y se marchó algo triste. No sabía qué podía entregarle.


Pasaron unos días. Samuel seguía su vida normal, sus estudios y sus juegos. También rezaba y pedía a Dios que viniera pronto el Salvador. Desconocía que ya había llegado, y que él había estado muy cerca.


Los días pasaron y una noche -noche estupenda-, un ruido o un ángel despertaron a Samuel por segunda vez. Se asomó y vio una caravana con camellos que avanzaba. Tres grandes personajes viajaban allí. Parecían reyes o magos del oriente y esto eran. Samuel les siguió.


Llegaron ante María y José, vieron al Niño y postrándose le adoraron; luego, abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. El primer rey entregó un pequeño cofre muy bonito, con oro. El segundo, dejó a los pies de Jesús un recipiente magnífico con incienso. El tercer mago, después de adorar al Niño, le regaló un frasco precioso con mirra. Oro, incienso y mirra eran muy apreciados en aquella época, de modo que los magos presentaron a Jesús una ofrenda generosa.

 
Cuando la recepción terminó, los reyes se giraron para retirarse, y vieron a Samuel que asomaba su cara entre los camellos. Con la mirada y el gesto le invitaron a que viniera ante Jesús. Entonces, Sam advirtió que no llevaba nada para ofrecer al Niño; dio un paso atrás, luego otro, pero no echó a correr como la vez anterior pues san José le había reconocido, y rápidamente se le acercó con gesto amistoso que decía espera un poco.


San José llegó hasta Sam y le dijo al oído: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Samuel quedó pensativo. San José le tomó de la muñeca y lo llevó hasta María. María lo recibió amablemente y le mostró al Niño. Samuel se puso de rodillas adorando al Señor y le dijo: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis.


Santa María que estaba muy cerca escuchó que Samuel decía al Niño: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Y sonrió a Sam. Sam quedó muy contento. Enseguida, se apartó un poco porque los pajes también querían adorar al Niño. Después, los reyes se despidieron, y Samuel también se retiró. Estaba feliz: había podido ver al Salvador, adorarle e incluso ofrecerle algo: pues le había dicho bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis.


Desde entonces, Samuel trabajaba con especial empeño e ilusión, y hacía abundantes esfuerzos y mortificaciones, pues precisamente había ofrecido a Jesús su estudio, y sus pequeños sacrificios.


Más adelante, cuando Samuel creció, recordaba con frecuencia estos sucesos, y un día se dio cuenta de que el ofrecimiento que hizo a Jesús le había mejorado por dentro. Por ejemplo, le otorgó una maravillosa perspectiva del trabajo. Al dedicar sus labores a Dios, esas tareas cobraban un novedoso atractivo, y así Sam era feliz cuando trabajaba. 


Igualmente, cambió su visión del sufrimiento. Al ofrecer sus dolores a Dios, esas penas tomaban un sentido especial que las hacía más llevaderas. Sam a veces sufría, igual que todos, pero como presentaba sus sacrificios a Jesús, le parecían unos dolores más amables, incluso interesantes. Y así Samuel descubrió buena parte del secreto de la felicidad.


De vez en cuando, nuestro joven agradecía a san José su consejo sobre lo que podía entregar al Niño, y recordaba la sonrisa de María. Una sonrisa que aceptaba el ofrecimiento que había presentado. Y con mucha frecuencia, Samuel siguió diciendo a Jesús: bisbisbis, bisbisbis, bisbis, bis. Aunque a veces abreviaba así: “te lo ofrezco”, o bien “te lo dedico”.


Aún hubo otra cosa que Sam aprendió aquella noche. Un asunto tan natural que Samuel no lo apreció entonces, ni tiempo después. Resulta que san José le había conducido a hablar con Dios. Y esta enseñanza fue la más valiosa de todas.
